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			Presentación

			Mary Nash

			La identidad de hombre o de mujer ha marcado las expectativas y la vida de las personas. Si pensamos en términos de adquisición de libertad y de libre elección como rasgo vital del mundo contemporáneo, la historia nos muestra la existencia de condicionantes sociales, culturales y de género que afianzan los códigos de comportamiento, el imaginario colectivo y las expectativas de vida de mujeres y de hombres. Este libro aporta una reflexión crítica sobre la creación de arquetipos femeninos y masculinos y su modificación en distintos contextos de finales del siglo XIX y a lo largo del siglo XX. La historiografía apenas se ha hecho eco de la imbricación de los arquetipos como factor explicativo de las desigualdades de género en el mundo contemporáneo. Sin embargo, no cabe duda de la importancia de los arquetipos de feminidad y de masculinidad en la existencia de mujeres y hombres y de la influencia que ejercen en sus opciones, expectativas y trayectorias de vida. Así, nuestra aproximación histórica de género aporta una mirada que explora de manera conjunta el desarrollo de los idearios de feminidad y de masculinidad.

			En el libro que presentamos, distintos especialistas de historia, literatura, cine y estudios culturales nos proponen una lectura en clave cultural de los arquetipos masculinos y femeninos presentes en diferentes escenarios. Cada capítulo despliega una mirada histórica en torno a la construcción de registros culturales sobre la feminidad y la masculinidad. Nuestro propósito es aportar nuevos elementos para identificar el repertorio de arquetipos femeninos y masculinos, algunos ya conocidos, otros que entran ahora en los debates historiográficos. Con una visión crítica, examinamos su impronta en la realidad social y en las relaciones de género. En efecto, los capítulos que componen este libro desentrañan la capacidad de pervivencia y de adaptación de los arquetipos femeninos y masculinos en el marco de diferentes realidades sociales y políticas a lo largo del siglo XX. 

			Al ofrecer un amplio abanico de escenarios y de modalidades de arquetipos femeninos y masculinos, nuestra obra explora sus características y sucesivas modificaciones en el discurso colonial, la política, el cine, el fútbol, el feminismo, el mundo obrero, los medios rurales y en la bohemia francesa. Las aportaciones indagan sobre el significado de la masculinidad en el discurso colonial sobre Marruecos (Gemma Torres), su incidencia en la resignificación de la decadencia de la nación en el marco de la crisis del 98 (Nerea Aresti) y en la transfiguración de los iconos masculinos a partir de los futbolistas españoles de las primeras décadas del siglo XX (Jorge Uría). Examinan los iconos más significativos y esclarecen los circuitos de transferencia de sus presupuestos en el imaginario colectivo. Otros capítulos exponen la transformación de la noción de feminidad desde los arquetipos de domesticidad (María Dolores Ramos) y de las transgresiones de la bohemia de principios del siglo XX (Jordi Luengo) y explican su resignificación en el obrerismo y el mundo del trabajo (Mercedes Arbaiza). 

			El núcleo final de capítulos se centra en la cristalización de nuevos arquetipos y prácticas culturales durante la Transición y los inicios de la nueva democracia. El surgimiento de un nuevo ideario femenino en clave feminista es objeto de estudio (Mary Nash), como también lo son las nuevas estrategias de género entre las mujeres rurales y agricultoras (Teresa Ortega López). Cobran sentido y dan una nueva coherencia a la realidad de una nueva cultura democrática. Resulta decisiva la incorporación de nuevos ámbitos de gran resonancia cultural como el cine en los estudios sobre la construcción y transformación de los arquetipos de género. Desde esta óptica, los capítulos sobre el cine de la Transición ilustran formas de transgresión de los arquetipos masculinos hegemónicos del franquismo (Brad Epps) y el desarrollo de los arquetipos gay y lesbiano (Alejandro Melero) en este período. Estos estudios constatan nuevos horizontes de resistencia y de resignificación de los códigos y registros tradicionales de la feminidad y de la masculinidad.

			La obra avanza en nuevos horizontes para explicar los arquetipos de género y su rol en el reforzamiento de las relaciones de género. A la luz de las investigaciones recientes, los estudios desplegados muestran su impacto decisivo en la forja de condiciones históricas de igualdad o desigualdad de género. Además, contemplan las diferentes modalidades de arquetipos femeninos vigentes en diferentes contextos históricos del siglo XX, como ejemplo de políticas culturales ocultas que definen y delimitan modelos de género. Por otro lado, también nos adentramos en las fronteras de resistencia formadas por las propias mujeres que estaban en desacuerdo con este ejercicio de jerarquía de género y de control patriarcal. Este otro aspecto, igualmente significativo, muestra los resortes y cambios afianzados por parte de las propias mujeres. De igual modo, el libro explora la fijación del universo de la masculinidad a partir de los códigos de género y los límites en su asentamiento. Los estudios desvelan la clara importancia de los mecanismos culturales en el mantenimiento o desmantelamiento de un sistema de género basado en la jerarquía masculina y en modelos preasignados de feminidad y masculinidad. Asimismo, el libro muestra la capacidad de mujeres y hombres de actuar como agentes de construcción del relato sobre los modelos de feminidad y masculinidad, destacando su aporte a pesar de los imperativos y controles sociales que impiden o dificultan este proceso de transformación cultural. Al englobar el desarrollo y acomodación de los arquetipos femeninos y masculinos a las nuevas circunstancias sociales, económicas y políticas, deja aflorar la dificultad de trazar límites claros entre los designios culturales y las prácticas sociales.

			Como muestra este libro, los arquetipos han sido sumamente eficaces en el mantenimiento de las jerarquías de género y las prácticas de poder. Además, han sancionado prácticas discriminatorias y actitudes en torno a la feminidad y la masculinidad que han tenido consecuencias negativas para las mujeres y han marcado cánones preasignados para los hombres. Es cierto que el siglo XX se ha caracterizado en determinados períodos por la introducción de reformas legales de signo igualitario. Sin embargo, incluso en estos contextos políticos más avanzados, se ha constatado que la pervivencia de determinados arquetipos de género ha dificultado el asentamiento efectivo de la igualdad en numerosos ámbitos, así en el laboral, político y familiar. A la vez, los estereotipos arcaicos sobre la masculinidad definidos en el siglo XIX si bien han promovido el privilegio masculino, también han dificultado el desarrollo y afianzamiento de nuevas masculinidades más satisfactorias configuradas desde el reconocimiento de la igualdad. 

			Este libro aporta una relectura de las claves culturales de género y arroja luz sobre el significado de algunos procedimientos culturales que definen y redefinen los roles de hombres y mujeres en el imaginario colectivo y en la sociedad. Los distintos capítulos tratan dimensiones innovadoras que permiten abordar con mayor complejidad los procesos de cuestionamiento y de cambio de los arquetipos vigentes promovidos por mujeres y hombres. De hecho, la consecución de una sociedad asentada en las prácticas de igualdad de género requiere la transformación de los arquetipos tradicionales que imponen una jerarquía patriarcal y prácticas discriminatorias. La pervivencia de actitudes culturales tradicionales ha marcado desde el siglo XIX códigos desiguales de conducta de género. En dicho contexto, esta obra ofrece una reflexión histórica respecto a las representaciones culturales y los arquetipos de género, permitiendo detectar los caminos hacia el desarrollo de un nuevo imaginario colectivo que rompa con los mitos tradicionales desfasados, para crear un régimen de creencias igualitarias entre mujeres y hombres. También pone de manifiesto la capacidad para acomodarles en un proceso de modernización que no necesariamente significa el avance o el asentamiento de la igualdad. Desde el enfoque de la historia de género, deja en evidencia la centralidad de las pautas culturales de género en el condicionamiento indiscutible de los proyectos de vida de mujeres y hombres del siglo XX. 

			Esta obra coral está inspirada en las aportaciones presentadas inicialmente en las jornadas patrocinadas por la Fundación Pablo Iglesias que se celebraron a lo largo de noviembre de 2011 en el Círculo de Bellas Artes en Madrid. Refleja los debates presentados entonces y las sugerentes reflexiones elaboradas posteriormente para los textos de este libro. Por tanto, mi agradecimiento a la Fundación Pablo Iglesias, y en especial a Duca Aranguren, artífice de este encuentro tan estimulante. Su soporte e iniciativa han sido decisivos a lo largo de los años al proporcionar espacios de encuentro y foros de debate que han facilitado fructíferos avances en los estudios de género y de las mujeres. Quiero agradecer a Cristina Castrillo de Alianza Editorial su confianza en el libro. Clara Lida y Sonya Rose han hecho una contribución significativa a la presentación del libro, mi agradecimiento a ellas. Mi agradecimiento también a Pablo Monerris por su dedicación y, como siempre, a Susanna Tavera, Gemma Torres y Toni Vives por su constante apoyo humano y estímulo intelectual.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			La construcción cultural de la feminidad en España: desde el fin del siglo XIX a los locos y politizados años veinte y treinta1


			María Dolores Ramos

			¡Ya han roto a hablar de feminismo hasta los que no saben lo que se dicen!

			María Lejárraga, 1920

			¿Qué es ser hombre o mujer, qué significa el sexo?

			Carlos Díez Fernández, 1930

			El objetivo de estas páginas es establecer de qué manera evolucionó el ideal doméstico de feminidad, basado en la representación del «Ángel del Hogar» o «Perfecta Casada», hacia modelos socioculturales diferentes, innovadores y rupturistas, en el primer cuarto del siglo XX. En esos años mujeres y hombres trataron de negociar los roles femeninos y masculinos en un marco complejo, dominado por las consecuencias de la segunda revolución industrial, el proceso de urbanización, las transformaciones demográficas, los cambios generados por la Primera Guerra Mundial y la posguerra y la expansión de la ciudadanía femenina en Europa. Evidentemente, las transformaciones sociales adquirieron diferentes modalidades de acuerdo con el carácter plural de la modernidad y la jerarquización de las relaciones de poder en diferentes ámbitos: político, social, sexual y cultural. En estos espacios las mujeres pusieron en marcha sus propios proyectos de emancipación, desenmascarando las normas que las excluían de la esfera pública. Sus aportaciones a la sociedad civil, sus formulaciones políticas y sus propuestas éticas y estéticas se tradujeron en los años veinte y treinta en la creación de un frente cívico y secularizador al que no resultó ajeno el modelo de «Mujer Nueva» (Ramos y Moreno, 2008; Aguado, 2010; Aguado y Ortega, 2011).

			En España, estos procesos constituyeron el reflejo de una euforia modernizadora, trenzada de radicalismo político, anticlericalismo, rebeldía y bohemia, que contribuyó a modificar las identidades y a sustituir el concepto de desigualdad sexual por el de diferencia y complementariedad entre mujeres y hombres, desembocando en los años treinta en la obtención de derechos como el sufragio femenino. Dichas transformaciones son una señal civilizadora, fruto, entre otros factores, de los debates sobre la cuestión femenina y de la consolidación del feminismo social en los inicios del siglo XX. Además, ofrecen interesantes claves para analizar los espacios de sociabilidad, la vida asociativa, el aprendizaje y los valores culturales de las mujeres. 

			Especial atención merecen las primeras modernas: un importante núcleo de activistas políticas volcadas en el proyecto de secularizar la sociedad. Eran mujeres comprometidas con la tarea de difundir un modelo feminista de carácter laico, el cual iba a proporcionarles reconocimiento y autoridad (Ramos, 2010). A mi juicio, el concepto de «Mujer Nueva», considerado desde una perspectiva política, precedió al modelo homónimo que se manifiesta ­—en términos culturales, estéticos y vanguardistas— con la ruptura del prototipo de «Ángel del Hogar» durante los años veinte y treinta (Nash, 1993; Mangini, 2001; Aresti, 2001; Llona, 2002; Kirkpatrick, 2003). Este hecho coincidió en España con la salida a la luz de las primeras asociaciones sufragistas y la publicación de una prensa afín a partir de 1915 (Fagoaga, 1985, 1996; Sanfeliu, 2008; Ramos, 2010). También conllevó algunas formas de poder para las mujeres, resultado de sus luchas para acceder a la ciudadanía y otorgar nuevos significados culturales a sus discursos y experiencias (Nash, 2004).

			Desde el punto de vista metodológico, este capítulo participa de la confluencia entre los planteamientos de la historia de género y los propósitos de la historia sociocultural o de las representaciones. La primera invita a reflexionar sobre la construcción cultural de la feminidad y la masculinidad y las desequilibradas formas de poder entre los sexos. En cambio, la segunda se basa en una concepción compleja de las relaciones entre discursos y prácticas de vida, es decir, entre texto y contexto. Partiendo del presupuesto de que la realidad histórica se construye desde enfoques sociales y culturales y de que el lenguaje actúa como un elemento mediador y constitutivo en esas experiencias, la historia sociocultural postula que las diferentes representaciones son rechazadas, aceptadas y transformadas, en tanto que códigos culturales, por sus receptores: mujeres y hombres. Las identidades de unas y otros están conformadas no solo por los modelos de género, sino que también intervienen la clase social, la cultura política, la memoria, las creencias o las opciones sexuales. Estos y otros elementos interactúan entre sí, formando una red o estructura de significados que otorga sentido a conceptos como modernidad, emancipación, feminismo, secularización, liberalismo o vanguardismo, entre muchos otros (Aguado y Ramos, 2002: 287-289).

			La tenue evolución del modelo cultural de feminidad a finales del siglo XIX


			La mujer tiene destino propio

			Emilia Pardo Bazán, 1892

			Construir en términos socioculturales a la «Mujer Nueva» en países como España no fue tarea fácil. La débil trayectoria de las clases medias, las altas tasas de analfabetismo femenino —situadas en el 81,2% en 1890— y el peso del catolicismo y de la familia patriarcal dificultaban los procesos de modernización (Capel, 1982; Scanlon, 1982). No hay que olvidar que el ideal doméstico tuvo en los países mediterráneos más rasgos de continuidad que de renovación y se vio reforzado por unos valores y comportamientos influidos por símbolos, rituales y catecismos religiosos como los del Padre Antonio María Claret (Ramos, 2002). Entre los manuales de urbanidad dirigidos a las mujeres sobresale el de Mariano Calderera, La ciencia de la mujer al alcance de las niñas (1863), en el que se recogen códigos de conducta, normas, representaciones de la Virgen María, retratos de familia e imágenes de la vida cotidiana. En este sentido, a finales del siglo XIX aún seguían reeditándose las novelas de Pilar Sinués de Marco, Ángela Grassi y Faustina Sáenz de Melgar en las que se perfila el modelo de mujer virtuosa y hogareña y se concede un papel central a la educación religiosa (Blanco, 2001).

			La cultura política triunfante a mediados del siglo XIX definió el ámbito de la privacidad a partir de la maternidad, el cuidado de la familia y las tareas domésticas ejecutadas por las mujeres. Este hecho constituyó la condición necesaria para que los varones, liberados de tales responsabilidades, pudieran acceder a la vida pública. En ese marco ideológico la figura de la esposa se vincula con la del ama de casa, a quien se le exige crear un hogar acorde con el ideal de feminidad y también con el ideal de caballerosidad, que proyecta la actitud protectora y galante de los maridos burgueses hacia sus mujeres. Se consolidaron así en la vida cotidiana estos presupuestos de la domesticidad que acabaron contagiando —aunque de manera parcial— a las familias de clase trabajadora. 

			En los umbrales del siglo XX Emilia Pardo Bazán llegó a manifestar que las españolas difícilmente podían tener un ideal, ya que desconocían la existencia de las corrientes emancipadoras femeninas y sus creencias basadas en el sentido acomodaticio y la mojigatería no se adecuaban al modelo de «Ángel del Hogar» de los países anglosajones, donde las pujantes clases medias estaban empeñadas en crear nuevos modelos de conducta femeninos. Asimismo, hizo saber en el Congreso Pedagógico Hispano-Luso-Americano, celebrado en 1892, que las mujeres debían sortear «los obstáculos que la rutina o la mala fe oponían a su actividad consciente y libre» y apartar las discriminaciones que la mantenían «presa de las estrechas mallas de una red moral menuda» mediante un proceso de «aprendizaje perpetuo» (Pardo Bazán, 1976: 105). La escritora ya había protagonizado en esos años dos grandes rupturas: la primera estrictamente personal, echando por tierra los convencionalismos tras separarse de su marido y establecer sus relaciones afectivas con entera libertad; la segunda cuando presentó en sociedad sus escritos políticos y feministas y fundó la Biblioteca Básica de la Mujer, en la que editaría y prologaría La esclavitud femenina, de John Stuart Mill.

			Obviamente, Pardo Bazán se oponía a la denominada «educación de adorno», una herramienta útil para que las jóvenes de buena familia compitieran en el mercado matrimonial, pero inútil en caso de abandono del marido, como mostró en la novela Un viaje de novios (1881). Lucía, la inexperta protagonista, asiste a la desaparición de su marido, pero sobrevive gracias a la llegada de un inesperado protector. A juicio de la autora, solo un cambio en profundidad de las mentalidades, basado en la reforma educativa, prepararía a las mujeres para asumir nuevos valores y comportamientos, propiciando una transformación de las relaciones sociales entre los dos sexos, feminizando el mercado de trabajo y facilitando el acceso de las jóvenes a las carreras universitarias y a los cursos formativos. Ello permitiría tanto a las solteras y viudas como a las casadas vivir con dignidad y decoro. La importancia concedida al hecho educativo se fundamentaba en el pensamiento de Feijóo, Concepción Arenal, Fernando de Castro y Francisco Giner de los Ríos, entre otros autores. 

			El tránsito a la modernidad se escribirá bajo el peso de estas influencias, a las que se sumarán otras procedentes del positivismo, el modernismo y el feminismo. No en vano el pensamiento filosófico, sociológico, político y científico se ocupaba a menudo de la cuestión femenina y de la necesidad de construir una nueva moral entre los sexos. De manera destacada, krausistas e institucionistas trasladaron el concepto de tolerancia y el de perfectibilidad humana a sus propuestas para mejorar la situación de las mujeres (Scanlon, 1986: 30 y ss.). Adolfo Posada, profundo conocedor de los cambios que se habían producido en el movimiento feminista europeo en el tránsito de los siglos XIX a XX y ferviente defensor de la emancipación de las mujeres, era partidario de la igualdad sexual en materia educativa y legislativa. Vertió sus ideas en el libro Feminismo (1899, reed. 1994), donde señala que los legisladores y la opinión pública no se habían preocupado apenas por las duras condiciones en que vivían las españolas, ni habían establecido los cauces adecuados para el desarrollo de sus aptitudes.

			En la literatura costumbrista la óptica utilizada para dibujar a las mujeres oscila entre la perspectiva castiza y el enfoque censor empleado para denunciar los coqueteos, el adorno excesivo, la «bachillería» y otros «defectos» que venían siendo objeto de críticas desde el Siglo de Oro. Pero en el último tercio del XIX surgirán nuevos prototipos: la «literata», la «periodista» y la «politicómana», con la idea de combatir el tímido avance de las mujeres en la esfera pública y advertir sobre los peligros que causaría el abandono de los papeles de esposa y madre. Conviene señalar que estos discursos fueron readaptados y utilizados por las propias mujeres, según sus intereses y necesidades, hecho que provocará negociaciones, ligeros incentivos e incluso algunas ventajas para ellas.

			 Tratando de reforzar esta tradición se reeditaron en las dos últimas décadas del siglo XIX varias colecciones. Así, el Álbum del Bello Sexo o las españolas pintadas por sí mismas (1843), en el que tan solo hay un retrato de autoría femenina: «La dama de gran tono», escrito por Gertrudis Gómez de Avellaneda. También la colección Los españoles pintados por sí mismos (1843-1844), que incluye una treintena de tipos populares femeninos, como la «castañera», la «nodriza», la «lavandera» o la «gitana». Finalmente, el repertorio Las españolas pintadas por los españoles (1871-1872), en cuyas páginas se recogen retratos de mujeres de las clases medias urbanas, realizados con tintes pedagógicos, psicológicos y éticos. Mención especial merece el catálogo Apuntes para un Álbum del Bello Sexo. Tipos y caracteres de la Mujer, publicado en 1874 por la escritora krausista Adela Ginés y Ortiz, que plantea sus modelos como una herramienta educativa dirigida a ambos sexos y concibe a la mujer entre dos aguas: «por una parte, la alaba y la ennoblece, buscando su instrucción; por otra, la muestra supeditada al hombre», implicándola en la tarea de regenerar a la sociedad mediante la adecuada formación de su descendencia (Jiménez Morell, 1992: 157). El acceso del sexo femenino a la educación tiene, por tanto, fines utilitarios que recaen en la misión instructiva de las madres. Debido a esta labor socializadora, los contenidos son diferentes para mujeres y hombres. Cuando van dirigidos a las primeras, se registran en el ámbito del hogar; cuando se destinan a los segundos, se enfatiza la necesidad de obtener una adecuada preparación para triunfar en la esfera pública. De acuerdo con estos planteamientos, Adela Ginés y Ortiz sostiene que el matrimonio es el acontecimiento más importante en la vida de una mujer y subraya que toda esposa debe cuidar a su familia y ocuparse del hogar, pero sin caer en la monotonía del ama de casa, que es la causante del «divorcio de los corazones» (Ginés y Ortiz, 1995: 103 y ss.). 

			El repertorio Las mujeres españolas, americanas y lusitanas pintadas por sí mismas (1881), dirigido por Faustina Sáez de Melgar, presenta importantes novedades. Está escrito por autoras krausistas, laicas, liberales, republicanas, masonas, espiritistas y católicas2, entusiastas defensoras de la educación y el trabajo de las mujeres. Incluye numerosos retratos literarios que resaltan la importancia del entorno familiar y las instituciones sociales en la formación del modelo de feminidad. Sáez de Melgar incluye tipos populares, pequeño-burgueses y burgueses, aristocráticos y regionales, recupera retratos rurales, mantiene los de las mujeres de las clases medias —principales destinatarias de la colección— y multiplica los referidos al mundo ibero-luso-americano. Tanto en esta colección como en la de Adela Ginés y Ortiz, la perspectiva, la mirada, la voz y la narrativa son femeninas. Por fin algunas escritoras se decidieron a desplazar a los autores que habían diseñado los modelos de feminidad durante buena parte del siglo XIX. 

			Las corrientes naturalistas contribuyeron a fraguar un interesante proyecto de innovación literaria que fue introducido en España en su vertiente moderada por Emilia Pardo Bazán y en su sentido más radical por Eduardo López Bago, creador de la novela médico-social (Fernández, 1995). La escritora gallega se aproximó al naturalismo en 1880, durante un viaje a Francia. A su regreso, dispuesta a propagar la «buena nueva», se encargó de difundir los contenidos de la corriente naturalista, «fecunda, minuciosa, imbricada en la realidad», en el Ateneo de Madrid, en artículos publicados en La Época y en sus ensayos y novelas, levantando un gran revuelo en la opinión pública: «¿Cómo una buena madre de familia, esposa y dama honesta puede ser naturalista?», se preguntaban los representantes de la sociedad biempensante (Gómez Ferrer, 2002: 337), mientras Valera, Menéndez Pelayo y otros escritores criticaban la «ciega propensión a seguir la última moda parisiense» de la escritora gallega.

			Pardo Bazán introdujo en la narrativa de su ciclo naturalista numerosos prototipos femeninos y masculinos, con la finalidad de combatir los viejos valores y sustituirlos por otros nuevos. Precisamente, en La Tribuna, editada en 1882, la figura de Amparo, la cigarrera, representa a la mujer fuerte y concienciada que se adentra en política, mientras Baltasar, su seductor, es el fiel retrato del cazafortunas sin escrúpulos capaz de cualquier cosa para ascender en la escala social. ­­­­En Un viaje de novios (1881) la escritora aborda el perfil de Lucía, siguiendo el modelo de «La joven casadera» plasmado por Ángel Avilés en Las españolas pintadas por los españoles. También el retrato de Pilar Gonzalvo, amiga del huidizo marido de Lucía, encaja a la perfección con los prototipos de «La coqueta» y «La bien relacionada», reflejados en Apuntes para un Álbum del Bello Sexo. Pero aquí reside la novedad respecto a estos modelos; Gonzalvo se muestra muy crítica con el hecho de que el mundo sea muy ancho para los hombres y extremadamente angosto para las mujeres, y se apresta a denunciar que allí donde ella encuentra infranqueables barreras de todo tipo, los hombres triunfan. 

			La ruptura de Emilia Pardo Bazán con el ideal doméstico se percibe más aún en Insolación (1889), novela en la que otorga a la viuda Asís Taboada el derecho a una aventura galante durante la romería madrileña de San Isidro. Llevada por el ambiente festivo y la bebida, la protagonista se abandona en brazos de Diego Pacheco en el reservado de una taberna, quejándose luego de su ligereza: 

			¡Qué bascas, qué calentura, qué pesadillas, qué aturdimiento, qué jaqueca al despertar! Y sobre todo, ¡Qué compromiso...! ¡Qué resbalón!

			Pardo Bazán, 1987: 95

			Pero pese a este pasajero arrepentimiento, acorde con la apariencia de virtud que debía mostrar toda mujer decente (Wollstonecraft, reed. 1996), la escritora decide que Asís Taboada renuncie a cualquier forma de cinismo, continúe su aventura y se muestre al amanecer en la ventana de su domicilio con Pacheco. El final abierto de la trama permite al público lector construir el desenlace a su antojo: la boda apuntalaría la moral burguesa; la ruptura dejaría a la protagonista en libertad y con la satisfacción del encuentro sexual; el mantenimiento de la relación entre los amantes sin papeles ni compromisos formales anunciaría la emergencia de un sujeto femenino con capacidad para convertir al hombre en objeto erótico y llevar las riendas de su vida íntima con plena autonomía. 

			Más agresivo es el naturalismo radical o de barricada, defendido por los autores López Bago, Sawa, Flores, Zahonero, Sánchez Seña y Vega Armentero, quienes extreman los planteamientos zolescos, introducen una fuerte vertiente social en sus textos y critican el ideal del «ángel del hogar», el matrimonio burgués, la virginidad y la doble moral social y sexual, ensalzando la revolución y el amor libre como grandes soluciones a los problemas públicos y privados de la España finisecular. Así se refleja en la serie La prostituta (1884-1885), escrita por López Bago, que consta de cuatro volúmenes: el primero —homónimo—, La Pálida —donde aparece una de las primeras referencias lésbicas de la literatura española— (Luengo, 2009: 659), La Buscona y La Querida. Estas novelas constituyen un alegato contra el matrimonio sin amor, la prostitución y los discursos de políticos, gobernantes, jueces, médicos e higienistas partidarios de reglamentarla. Posteriormente López Bago abordará el espinoso asunto de la «trata de blancas» en la novela Carne importada (Costumbres de Buenos Aires). 

			Estas realidades se filtraron tanto en el universo literario como en el de las imágenes, proliferando los artículos y dibujos alusivos en Alma Española, La Esfera, La Traca o Nuevo Mundo, entre otras cabeceras, así como las fotografías, imágenes, películas y demás representaciones visuales que alimentaban las fantasías eróticas de un amplio sector de la población masculina (Luengo, 2009; Salaüm, 1992: 134). El naturalismo radical presenta a las prostitutas —clandestinas, legales, miserables o de lujo— como víctimas de un orden moral, político, económico y sexual que atropella y explota a las mujeres en los límites de lo público, en lo privado, en lo secreto y en lo productivo. No en vano el comercio del sexo, objeto de discursos literarios, religiosos, morales e higiénico-médicos (Nelken, 1975), se consideraba una lacra social que afectaba no solo a las mujeres de las clases populares, sino a las de las clases medias venidas a menos3. 

			Es cierto que España se vio invadida en el tránsito del siglo XIX al XX por una ola de erotismo a la que se le adjudicaban significados diferentes. Así, mientras para unos la sexualidad liberada se inscribía en el mosaico de las perversiones; para otros (unos pocos), la sociedad ideal debía escapar de los límites y valores de la moralidad burguesa (Zavala, 1992: 159). En cualquier caso, la inquietud sociocultural por el cuerpo, el sexo, la salud, la psicología y las psicopatologías ligadas a las prácticas eróticas se consideraban fruto de una modernidad latente, la cual se iba a manifestar con plenitud en los años veinte y treinta. Así, el ensayo, la novela y la prensa se encargaron de poner de manifiesto que el matrimonio era un instrumento de control individual y social para legitimar la sexualidad, provocando dicha práctica institucional escisiones entre lo privado y lo público, lo lícito y lo ilícito, la familia y la concupiscencia. Desde la óptica del Estado y la Iglesia, el discurso sobre lo erótico se concebía como ausencia o como contrapunto de los discursos sobre la familia ideal, regida por el sacrificio y la procreación. 

			Evidentemente existían otros modelos culturales femeninos. Es el caso de la serie de López Bago La mujer honrada. En ella «la Señora de López» constituye un alegato contra el ideal doméstico, las miserias matrimoniales, el mito de la virginidad y las infidelidades entre ambos sexos. Asimismo, las novelas El cura: caso de incesto, El confesionario y La monja, del mismo autor, son un exponente del anticlericalismo militante y representan una severa crítica a la educación religiosa que inducía a las jóvenes a la vida conventual, sin saber lo que les esperaba: 

			Me acuso, confiesa la novicia Soledad, de haber entrado en el claustro y haber profesado sin tener vocación para las perfecciones de este estado. Me acuso de esto, que no tiene más atenuación que mi edad, la edad en la que hice tal cosa, ignorando todavía lo que es el mundo, lo que es la naturaleza, lo que son las pasiones, y lo que era yo misma.

			López Bago, 1904: 209

			Fuera de las estrechas normas sexuales establecidas se encuentra también Josefina, protagonista de la novela Doña Mesalina, escrita por López Pinillos en 1910. Su trama es un reflejo de la violencia real y simbólica dirigida hacia las mujeres a comienzos del siglo XX, de los problemas que obstaculizaban su emancipación y de los caminos secretos que conducían a la revolución sexual (Bergasa, 2002). Estas novelas eran ensalzadas o vilipendiadas por lo que decían y por lo que no decían. En general, los textos sobre las pasiones del cuerpo femenino solían estar mediatizados por discursos represivos basados en palabras y miradas masculinas. 

			Modernidad y Nueva Mujer. Entre el segundo y el tercer sexo

			¿Y qué me dicen todos esos doctores del maquillaje, las modalidades, los andares, las insinuaciones, los pantaloncitos «enagua» y otras mil bagatelas que transforman nuestros hombres en cualquier cosa?

			Carmen Moreno, 1928

			A partir de la Primera Guerra Mundial iba a consolidarse una red de propuestas y cambios en los que sobresaldrían el rechazo al matrimonio, la batalla por abolir la prostitución, la salida a la luz de las relaciones lésbicas, la condena de la doble moral sexual, la radicalización de la lucha de clases, el antimilitarismo y la necesidad de descifrar «los enigmas de la feminidad». Tales alocuciones impregnaron la ciencia, la filosofía, la moral, las instituciones, las representaciones, los modelos de feminidad y masculinidad y las relaciones sociales de mujeres y hombres. Asimismo, surgieron otros significados ligados a intereses económicos, lingüísticos, nacionalistas y de clase, que influyeron en la remodelación de las identidades. Por un lado, en las primeras décadas del novecientos estos valores se vincularon a unas culturas políticas que apelaban —al menos sobre el papel— al igualitarismo y la emancipación femenina, mientras que, en el otro extremo, pugnaban por sobrevivir las antiguas interpretaciones del enunciado «mujeres», relacionadas con el conservadurismo político y social, los planteamientos clericales y monárquicos. 

			La modernidad promovió nuevos discursos y experiencias, incidió en los cambios culturales registrados en los «felices veinte», contribuyó a reformular el modelo de domesticidad y legitimó profesiones femeninas inexistentes hasta ese momento. Abrió, en fin, el camino a nuevos postulados políticos y jurídicos. Por otra parte, la modernidad provocó el tránsito del feminismo social —basado en la defensa de los derechos educativos y laborales—, al sufragismo. La transformación se hizo gradualmente a partir de 1915 y supuso, en ciertos casos, la refundación de las antiguas entidades femeninas librepensadoras o la irrupción de otras nuevas (Fagoaga, 1985, 1996; Sanfeliu, 2008; Ramos, 2010). Bajo el común denominador de «La mujer moderna», diferentes autoras iban a reivindicar en la posguerra mundial los derechos políticos y civiles, la necesidad de conquistar espacios culturales propios, el ejercicio de nuevos oficios y el acceso a carreras universitarias (De Burgos, 2007; Nelken, 1975). Incluso, exigieron a los varones la aceptación de estos cambios, hecho que constituía una invitación a reconstruir los papeles sociales masculinos y femeninos. Desde este enfoque, el feminismo no fue solo un proyecto político, sino también un movimiento social con capacidad para incidir en las formas de vida y renovar las costumbres. 

			Al hilo de estas propuestas se produjo la irrupción de un nuevo modelo de feminidad en el mundo urbano, representado por la garçonne, la flapper, la maschieta o la «pelona» (en ámbitos iberoamericanos). Eran mujeres que acortaban cabellos y faldas, prescindían de corsés y refajos, hacían deporte, fumaban pitillos, inundaban los modernos dancings, defendían la libertad sexual, la contracepción y un concepto de amor-amistad que daría pie al «matrimonio a prueba», tan temido como vilipendiado por la sociedad burguesa. La génesis cultural del prototipo de la «Mujer Moderna» o «Nueva» suele situarse en la novela La Garçonne (1922) de Victor Margueritte. Un auténtico boom editorial que atravesó los Pirineos y extendió el escándalo cosechado en Francia a este lado de la frontera. Su autor utilizó la trama para denunciar las caóticas consecuencias de la libertad femenina e impulsar un orden sexual que se ciñera a normas hasta cierto punto innovadoras pero, a la vez, convencionales (Llona, 2002: 263-264). 

			La «Mujer Moderna», con sus cabellos cortos complementados con pequeños bucles y rizos, estaba presente en los dibujos de Enrique Ochoa, Ricardo Marín, Salvador Bartolozzi, José Zamora y Rafael de Penagos —autor de la serie Mujercitas— publicados en La Esfera y Blanco y Negro, en las caricaturas de Tramús para La Traca, en las fotografías de Casariego, Marina, Ramos, Badosa y Erik en Crónica y Estampa, en los artículos de Emilio Carrère, Fernando de la Milla y José Zamora en Nuevo Mundo y en otras muchas cabeceras de revistas y periódicos. Uno de los más repetidos estaba dirigido a las mujeres deportistas y a los «marimachos»4. Maruja Mallo, María Blanchard, Carmen de Burgos y Magda Donato no dudaron en adoptar la nueva imagen femenina y, con ella, los cambios culturales e ideológicos que postulaban el amor libre, el control de la natalidad, la eugenesia y la tolerancia de las prácticas lésbicas (Nash, 1993; Aguado y Ramos, 2002; Luengo, 2009). Esta última cuestión fue abordada por Alberto Insúa en Las neuróticas: el amor y los nervios (1910), novela que finaliza con una escena erótica entre las dos protagonistas; por Antón Olmet en La risa del fauno (1910); por Luís Forcherón en El aguijón de la carne (1935) y por Carmen de Burgos en Quiero vivir mi vida (1931). Curiosamente, la protagonista de esta novela manifiesta «el deseo de convertirse en hombre y adquirir un carácter dominador e intransigente que la capacite para disculpar en sus propias carnes lo que no perdona en las ajenas» (Núñez Rey, 2005). Susan Kirkpatrick sostiene que algunas revistas españolas, como Nuestro Tiempo, se hicieron eco de ciertas consideraciones médicas sobre la homoerótica femenina, proponiendo incluso la posibilidad de permitir el matrimonio entre miembros del mismo sexo (Establier, 2000: 132-134; Kirkpatrick, 2003: 203-204; Luengo, 2009: 659). 

			Frente a estas mujeres se situaban las representantes de la feminidad convencional, las esposas burguesas de vida cómoda, aficionadas a las obras de caridad, las meriendas y los figurines de moda; pero también las mujeres vestidas de oscuro o de negro en pueblos y aldeas, las obreras atrapadas en una interminable jornada laboral, las recogedoras de aceitunas, vendimiadoras y segadoras en el campo. En este mundo de contrastes se abrieron paso las profesionales liberales, las escritoras y artistas de vanguardia, las secretarias y dependientas de comercio. Todas ellas se disponían a disfrutar de una limitada autonomía, las «mujeres apaches» o extranjeras desplazadas a España como esposas, amantes de lujo o espías durante la Gran Guerra, o las reinas del cuplé que se saltaban las normas sin romperlas del todo (Aguado y Ramos, 2002, 2007; Luengo, 2008, 2009). Esta diversidad permite entender que el género es una categoría sociocultural dinámica, contaminante y a la vez contaminada por la clase social, la etnia, las culturas políticas y los marcos históricos. A ellos les impregna, otorgando significados a los discursos sobre la feminidad y la masculinidad a través de numerosos medios. 

			Tales planteamientos permiten relacionar el modelo de «Nueva Mujer» en sus facetas política y cívica —expandido paulatinamente en Occidente desde los inicios del novecientos con la causa sufragista— y calificar los nuevos tipos femeninos como «transnacionales». Sus seguidoras fueron exponentes de la modernidad y de valores universalistas, pacifistas, multiculturales, híbridos y cosmopolitas, en América y Europa (Molyneux, 2003). Sin embargo, frente a la irrupción de estas activistas políticas, feministas y reformadoras sociales, el espacio público siguió siendo masculino por definición, y las mujeres que se adentraron en él fueron consideradas «excepcionales». 

			En España, Magda Donato (Eva Nelken Mansberger, 1898-1966), perteneciente a una rica familia de emigrantes judíos, fue una de las representantes del modelo de «Mujer Nueva» que en las grandes ciudades puso en tela de juicio el ideal tradicional de feminidad. En el Madrid de la primera posguerra mundial pronto fue un secreto a voces que bajo su seudónimo se ocultaba un problema de identidad relacionado con su hermana Margarita Nelken, escritora, conferenciante, crítica de arte y militante socialista, que había monopolizado el apellido paterno. No es extraño, ya que el lenguaje otorga significado a las relaciones de poder que establecen mujeres y hombres, y también a las que mantienen las mujeres (Scott, 2008). Con su imagen a lo garçonne y sus actitudes transgresoras, Magda Donato hizo frente a las costumbres establecidas y puso en entredicho el modelo de «ángel del hogar», que situaba a las mujeres en los territorios de la no-individualidad y la no-ciudadanía (Ramos, 2009, 2010). Sus relaciones sentimentales con el dibujante Salvador Bartolozzi (1882-1950), gran conocedor de los ambientes vanguardistas parisinos, casado y padre de tres hijos, constituyen un ejemplo de la liberalización de las costumbres de la que hicieron gala algunas mujeres de la burguesía progresista. Ambos defendían unas relaciones de pareja basadas en la amistad, el diálogo, la complicidad y la camaradería, incluso en la colaboración laboral, como demostraron en sus trabajos conjuntos. 

			Por otra parte, la trayectoria profesional, intelectual y política de Donato, ligada al republicanismo federal, el sufragismo y el reformismo social, se hizo visible en sus reportajes testimoniales. Fueron fruto de su avanzada concepción del periodismo de actualidad y de unas cualidades camaleónicas para cambiar de identidad y adentrarse en los espacios tanto marginales como de poder. Estas cualidades le permitieron hacerse pasar por mendiga para adentrarse en un albergue de indigentes o fingir locura para poder introducirse en un manicomio (Donato, 2009b: 82-83). También saboreó las peripecias de una muchacha madrileña en busca de trabajo, visitó numerosos hogares fingiendo ser instructora de sanidad y compartió celda con las presas de la cárcel de mujeres (Donato, 2009a, 2009b). En su comportamiento prevalecía, por encima de cualquier norma de conducta, el derecho a poseerse a sí misma, es decir, a ser autónoma y tomar decisiones sobre su trabajo, su aspecto y su estilo de vida (Reverter Bañón, 2007). 

			También la pintora surrealista Maruja Mallo (seudónimo de Ana María Gómez González, 1902-1995), una de las grandes figuras femeninas de la generación del 1927, se presentaría en sociedad como un sujeto contradictorio, plural, misterioso, que se reinventa y ofrece una imagen metafórica, transformada y a veces paradójica de su existencia: garçonne, mujer fatal, señorita adicta al «sinsombrerismo», druida mítica, artista cosmopolita, iluminada y bohemia (Mangini, 2001, 2007). Una mujer activa, una creadora artística que despliega ante sus observadores un abanico de identidades, siendo vilipendiada por quienes la habían adscrito a las filas del tercer sexo. Esta era una caja de sastre donde eran ubicadas las mujeres «ambiguas», las que desafiaban los límites culturales de la feminidad tradicional, accedían a espacios prohibidos y materializaban sus aspiraciones profesionales, personales y estéticas.

			El tercer sexo podía ser la feminista marimacho, la mujer emancipada, la coqueta, la garçón, el homosexual, la sufragista solterona, la lesbiana. Era notoria la dificultad para deslindar fenómenos de naturaleza tan diferente como corrientes de la moda, tendencias sexuales, opciones ideológicas, estado civil o situación profesional. Todo ello parecía corresponder a diferentes aspectos de un mismo problema. El tercer sexo resultaba ser, en definitiva, todo aquello que no respetaba los modelos sexuales, masculino y femenino, definidos de acuerdo a los criterios tradicionales.

			Aresti, 2001: 102

			En este sentido, Mallo sobrepasaría con creces los nuevos discursos de la feminidad legitimados por médicos y científicos, basados en la diferencia y la complementariedad entre los sexos y materializados en su sentido productivo, económico y estético por mujeres instruidas, maquilladas y peinadas a la manera de Cocó Chanel y Josephine Baker, mujeres con un proyecto de vida propio, decididas a que nadie coartara su libertad de movimientos. De este modo, el cuerpo y el arte de la pintora española se convirtieron en exponentes de la confrontación política expresada a través de la moda, las costumbres y la cultura de lo cotidiano. Mallo «salió del armario» para mostrarse como quiso en cada momento. Esa salida no se iba a inscribir en el ámbito de la homosexualidad, sino en el de la ambigüedad, en los muchos y variados aspectos relacionados con su vida íntima, su erotismo y sus tórridos romances, en su práctica de la libertad, su estética personal y su arte vanguardista y apocalíptico, saltándose las leyes patriarcales a partir de su propio cuerpo, de su rechazo de la familia burguesa y de su producción pictórica (Mangini, 2001). La conducta de Mallo contribuyó a avivar el debate mantenido por numerosos intelectuales y profesionales misóginos sobre «el siglo de los marimachos», debate en el que los significados atribuidos a la «mujer-chico» se consideraban negativos desde cualquier punto de vista. Así, la ambigüedad de este individuo:

			Podía causar no solo su propia esterilidad sino, además, la homosexualidad en los hombres. Si no se casaba, era aberrante; si se casaba y tenía hijos, iba a ser mala madre. Si hacía deportes, podía convertirse en lesbiana o bisexual. Si era una mujer «normal», estaba obligada a ser «asexual»: las mujeres que gozaban en el acto sexual tenían un orgasmo aberrante, o sea, viril, el único tipo de orgasmo. Pero tampoco tenía ventajas el ser «normal» porque se consideraba que la condición biológica de las mujeres era la de estar enferma físicamente (la menstruación) y psicológicamente (la histeria).

			Mangini, 2001: 101

			A la abogada Victoria Kent (1892-1987) se la relacionó con este arquetipo o modelo de feminidad. En ciertos sectores se consideraba que sin sus «cualidades viriles» no hubiera podido llevar a cabo la reforma emprendida al frente de la Dirección General de Prisiones. Si el mero hecho de afrontarla era «cosa de hombres», la forma en que lo hizo no estaba al alcance de la mayoría de ellos. Diseñó la cárcel del siglo XXI en un país que a duras penas había dejado atrás el XIX y se anticipó al discurso de Foucault sobre la prisión. Asimismo, revolucionó las teorías penitenciarias vigentes en España al entender que la cárcel era un lugar para «reeducar» a los reclusos, mediante prácticas socioculturales, productivistas y regeneradoras (Ramos, 1999). En suma, se adelantó cuarenta años a la reforma penitenciaria emprendida durante la transición democrática. Pero no fue esta la única ocasión en que mostró su supuesta «virilidad». Su decisión de encerrarse a solas con los presos amotinados en el Penal del Dueso, mientras les conminaba a deponer su actitud y arrojar las armas al suelo, fue muy comentada. Voluntariamente se había situado en una peligrosa línea fronteriza que logró sortear con éxito. Los reclusos dieron marcha atrás. Kent atendió sus reivindicaciones y compartió un almuerzo con ellos. El hecho de mostrar esas agallas se consideró un gesto de valor impropio de las mujeres. Pero hubo quien justificaría su temeraria actitud en nombre de una opción sexual innombrable, de la que no solía hablarse abiertamente. 

			Por otra parte, en un país donde las mujeres no habían sido nunca electoras ni elegibles, chocaba mucho la presencia de militantes y activistas en la esfera pública. La denominación de «tiorras republicanas» que se les adjudicó en los años treinta es un exponente lingüístico de las trabas que condicionan las formas de pensar y gestionar los asuntos públicos en la sociedad patriarcal, más allá de la controvertida obtención de la ciudadanía política femenina en 1931 (Capel, 1992; Campoamor, 1982; Mangini, 2000). Por este motivo algunas mujeres adoptaban una identidad diferente. El hecho venía de lejos. A la tradición de «los/las» Fernán Caballero (Cecilia Bölh de Faber, 1796-1877), George Sand (Aurora Dupin, 1804-1876), George Elliot (Marie Anne Evans, 1819-1880), Víctor Catalá (Caterina Albert Paradis, 1869-1966), Violeta (Consuelo Álvarez Pool, 1872-?), Beatriz Galindo (Isabel Oyarzábal Smith, 1878-1974) y Magda Donato (Eva Nelken Mansberger, 1898-1966), por citar solo unos casos, se agregó el seudónimo Gregorio Martínez Sierra. Bajo él se ocultaba la maestra y futura diputada socialista por Granada, María Lejárraga (1874-1974), autora de una vasta obra ignorada durante muchos años, que firmó con el nombre de su marido, según reconocería en el libro Gregorio y yo (1953), aclarando que en su decisión había pesado también el discurso moral de la época, que impedía a las mujeres casadas compatibilizar el ejercicio de las buenas y sanas costumbres del hogar con el oficio de escribir, debido a la dudosa fama que en aquella época caía como sambenito sobre la mujer marisabidilla o literata (Martínez Sierra, 1989; Blanco, 1999). 

			Sin lugar a dudas, la «subversión» de los modelos tradicionales de feminidad supuso un desafío al ordenamiento social y sexual y originó numerosas paradojas en la vida de las mujeres. Así, el comportamiento de Federica Montseny en su excursión de propaganda por la comarca minera de Río Tinto (Huelva) en 1932 causó, cuando menos, extrañeza. En Nerva, Salvochea (El Campillo), Zalamea y otras localidades, la dirigente anarquista acudía a los mítines y reuniones con un compañero de la Comisión de Propaganda, muy discreto, que hacía las veces de secretario. El patrón de conducta de ambos causó sensación. Mientras Montseny lanzaba sus inflamadas prédicas, él permanecía callado, en un segundo plano. Allá donde iban, la pareja era jaleada y perseguida a los gritos de «¡Ya viene, ya viene la mujer que habla, y el hombre que la acompaña!» (Montseny, 1994). Ella, como confesó después, torcía el gesto al considerar que la gente les trataba como si fueran una atracción de feria, pero comprendió que el comportamiento de ambos debía resultar raro en aquellos pueblos. Algunos columnistas, sin citarla, se precipitaron a hablar de la irrupción del «tercer sexo» en la esfera pública, tildando de «extrañas» a las mujeres que adoptaban papeles masculinos. Federica Montseny siempre pensó que esa era la mejor opinión que podían tener de ella. Incluso:

			Numerosos compañeros demasiado imbuidos de prejuicios ancestrales, para los que una mujer libre, en su conciencia y en su vida, que ignora el miedo y para la cual las preocupaciones sociales son letra muerta, es un fenómeno reñido con la feminidad y de carácter sobrehumano5.

			El golpe militar del general Franco y, sobre todo, el final de la guerra, acabaron con estas experiencias.

			Recapitulación

			Los contrastes detectados revelan los campos de inclusión/exclusión en los que tuvieron que moverse las mujeres durante el primer tercio del siglo XX, la pervivencia de los viejos modelos de género y la emergencia de otros nuevos, así como el carácter diversificado de la modernidad y de las relaciones sociales entre mujeres y hombres.

			Uno de los síntomas de la modernidad fue la emergencia de numerosas voces femeninas —que expresaban alegrías, malestares y antagonismos— y anunciaban luchas individuales y colectivas. Las mujeres, de acuerdo con el enunciado de Bajtin —«quién habla, a quién y desde dónde» (Zavala, 1996)—, hablaban de ellas, entre ellas, para ellas y para las/los demás en su nueva condición de sujetos, y lo hacían para denunciar, reivindicar, aplaudir o combatir las formulaciones del capitalismo patriarcal y misógino, el «discurso del Amo», en palabras de Lacan (2006). Después de siglos de silencio se había producido una multiplicación del habla femenina, que se politizaría en la radio, las entrevistas de prensa, las asociaciones, los mítines, los patios y las plazas públicas. Había llegado el momento de saber qué pensaban y qué querían las mujeres, una de las grandes incógnitas con las que se había abierto el siglo XX. 

			Estos procesos renovadores, a pesar de ser minoritarios en buena parte de España, provocaron la ruptura de numerosas pautas de comportamiento en los espacios públicos y en la vida doméstica, renovaron las prácticas de vida y a la vez incentivaron el miedo a la indefinición sexual y a los nuevos modelos de feminidad y masculinidad, más flexibles y matizados, legitimados por diferentes disciplinas científicas. Asimismo, impulsaron proyectos feministas plurales, a veces enfrentados, que desempeñaron un papel decisivo en la conquista de la ciudadanía femenina y canalizaron luchas decisivas para fortalecer la democracia. 
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